
PRESAS POllTICAS: 

Donde la inseguridad es 
otra forma de tortura 
• El régimen militar -también en lo carcelario­

- discrimina a la mujer. 
• Más de 30 mujeres permanecen hacinadas en una 

cárcel para hombres. 
Hay mentes tOrcidas y re[Orci~ 

das entre quienes tienen bajo 5U 

responsabil ¡dad el sistema carce-
lario chileno. . 

Esto llega a límites casi increí­
bles cuando se riene.conoclmien­
ca de Jas condiciones en que son 
mantenidas las presas pollticas a ' 
lo larbo dd ~ís . cuya mayor 
concentración corresponde al 
Centro de Iktención Preventiva 
de San Miguel. 

Para las detenidas - muchas 
de las cuales llevan tres y cuatro 
años presas sin que ~ les informe 
de condenas o cierres de los su­
marios I llevados por tribunales 
militares ' en la mayoría de los 
casos -. su situación la definen 
como ~n "castigo sádico" y como 
una "diSCriminación cxliosa" si 
la comparan con los presos polí­
t icoS. 

TEMOR CONSTANTE 

La mayoría de Jas 30 !1luJcres 
!=JUC ~rmanecen en la cárcel de 
hombres de San Miguel , ames 
de llegar a ese recinto fueron so­
metidas a diversas fo rmas de tor­
tura, tanto físicas como síquicas. 
Son mujeres de todas las edades; 
algunas son casadas y tienen hi­
j~. Cual más. cual menos, mas. 
sufren s,rios trastornos, por las 
condiciones de vida a que son 50-
metidas. 

La sicóloga Soledad Larroín 
- diris:ente de su Colegio y de la 
Federación de Colegios Profesio­
nales - que permaneció cinco 
días encarcelada en ese recinto 
luego de haber sido requerida 
por el Ministerio del Interior 
junro a 18 miembros de la Asam­
blea de la Civilidad, tiene una 
experiencia directa de la situa­
ción de las presas políticas. 

Señala la sicóloga que "uno 
de los principales problemas 
que enfrentan las mujeres 
presas es el de la inseguridad, 
porque casi runguna de las 
30 detenidas sabe a ciencia 
cierta el tiempo que aún de­
berán pennanettr encarcela­
das, lo que se ve agravado 
por el hecho de que la mayo­
ría fue víctima de torturas 
que dejaron en ellas profun-
das SKuelas" . .. 

Mana Antometa Saa, dirigen­
te femenma de la Asamblea 
dé la Civilidad, detenida en 
un peligroso recmto carcela­
rio de reos comunes. 

Ellas esrán conscientes de que 
deben trataf'S(: dínicameme. pe­
ro no rienen derecho a escoger a 
los médicos o sicólogos. No tie­
nen confianza en el personal de 
Gtondarmería como para some­
terse a un tratamiento que l~ 
permitiría superar los traumas 
derivados de su experiencia. 

En cuanto ,a las condiciones 
de vida carcelaria , señala Soledad 
Larraín ,que hel httho de estar 
hacinadas en una cárcel para 
hombres es un problema bas­
tante serio, porque ellas de· 
ben someterse a una cárcel 
dentto de otra cárcel, lo que 
implica mantener bloqueadas 
las ventanas con protecciones 
metálicas y sin ninguna posi­
bilidad de tener un espacio 
quelas aísle de las constantes 
agresiones verbales de los 
reos comunes. Esto llega al 
limite de inseguridad cuando 
se producen - frecuentemen­
te - motines, en que ellas etr 
rreo un verdadero riesgo a su 
integridad" . 

ODIOSA 
DISCRIMINACION 

Además de estas condiciones 
de inse,guridad y de temor, se 
suman las diferencias de trato 
existentes entre ellas y los presos 
políticos. A modo de ejemplo. 
señala Soledad Larraín que ella y 
María Antooieta Saa, dlri,geme 
femenina de la Asamblea de la 
Civilidad que aún permanece 
presa en ese mismn recinto. sólo 

tienen derecho a viSitas dos dlas 
a la semana, mientras los hom­
bres pueden ser Visitados todos 
los días y permanecen en condi­
ciones absolutamente superiores. 
Cuando son convocadas a decla­
ra r, se las traslada luntO a reos 
comunes, mientras a los hombres 
se les da un traro aceptable ran­
tO en la carcel como en su rela­
ción con ti tribunal. 

Para las mUjeres presas. alou­
nas de las cuales afirman que 
"sólo con el términO de este rép­

"men Henen alguna posibilidad 
de que se les haba Justicia". una 
de sus aspiraciones mas Inmedia­
ras es que se resuelva rápido su 
situación, porque los procesos en 
que aparecen implicadas se pos­
tergan indefinidamente. 

Además, para aquellas deteni­
das que son madres, la relación 
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que se es permite tener con sus 
hijos es absolutamente insufi­
ciente: sólo dos veces a la semana 
y juntO a rodas las Visitas que lI e­
ban al inhóspitO y frio recintO, 
Por ello, aspiran a que se las au­
rerice a tenerlos, aunque so. es­
poráchcamenre, en los lugan:s 
donde ellas desarrollan sus Vidas. 
para poder comunicaf'K en forma 
más personal con ellos. 

Sin embargo, ~ a su Situa­
CIón, las presas pollticas dan tes­
timOniO de 'una conducta solida­

. ri a permanente, de una fracerol ­
dad emocioname, según lo cuen­
tan Soledad LarralO y María An­
mnieta Saa, En el momenco,de 
su llegada, ambas fueron rcr ib, ­
das con ~ran (ratern,dad "lo que 
nos permitió sopon ar el duro 
momento de nUC$HO encan.ela· 
miemo y tirar para arnba el áni­
mo". según lo testimonian am­
bas dlrl~em". 

Soledad Larram: "Es necesa­
no denunCiar la situación de 
las presas pollticas y la odio­
sa discriminación de que son 
v/ctimas". 
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